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D l C I R Í N A E S P I R I T I S T A . 

L a t k r d a d e r a . • s a b i d u r í a . 

LT cií>n -ia del bien es la ciencia del 

II«piri:u. L i .'^abilin-ía consiste en el 

• laro conociinient) de las verdades ino-

ral-ió r j l a t i sas -ti vi) de cdeya ;ión de 

Ift crianir.M raci )n il, > de la ñnne v r -

l u n t a i de pi-^f^s irla.-: es el discein ' -

miento luminoso de lo jus to y de lo 

ju s to , de lo verdadero y de lo ía'í-o. 

• c o m p a r a l o del e'i ;:i/. deseo de pra - t i -

CTR la verdad y la jus t ic ia , en la medi(bi 

• iempre de la capaci la l ó ap t i tud ctp!-

r i tuab 

La cisncia que d i rec 'a ó indirecta-

«Qínte uo se refiere á las verdades mo 

rales y versa s lo .sobre intereses n .un-

áanos couexionado-i con los placeres de 

ft carne , con los mater ia les g-ouos de la 

Tídade la Tier ra , esta es la ciencia del 

senuualisnio » del orgul lo , sin reflexión 

provechosa .-obre el sent imiento, sin 

Tirtualidítd pa ra ag-u j onear y endero-

aar la conciencia. No es la sabiduría 

del a lma que eleva las aspiraciones á 

Dios y á la vir tud; e» !a hinchaiíón de la 

soberbia , que s o s aba te á la mate r ia , 

a l eg-obímo, á las sensaciones y men t i -

lr<?»09 goce» de ¡os rui:ies aijetitou, 

Por esto ."ie ven entre la mul t i tud d« 

los hombres que .«son len i les pr r sábica 

en el ni ^"«o, tan tos de sr ntiniienío do­

noso y conciencia tenebrosa y ent r» 

l i s •! aypvias ignor .mtes , alguno.'? cuyo 

sentimiento y conciencia b i l l a n cea 

toda la pureza y sanfidad de la perfec­

ción terres t re ; y es que los unos e m ­

plean la act i \ idad dé su entendimiento 

I n la ciencia de los goces mate r ia les 

refiriéndola exclusivauíente a la i ida da 

S 'uisacióu, al paso que loa otr. :s, consi-

der;tnrlo como un accidente pasajero 

la vida de tensaci ' n, d i r igen teda su 

energ ía racional á la "vida ve rdadera ­

mente e.<eucial y libre, á la v i l a del 

if-ntimiento y la voluntad, que es \ \ 

\v\i\ p . ' rmai ente del es])iritu. La cien­

cia de los unos es la hojarasca deHui -

tendimiento ext raviado; la.de los o t ; o s 

flor de suavísimo aron a cuyo fruto s e r i 

el cumplimienr.o del deber . 

En esto últ inio ccnsi.5te la verár^ders. 

sabiclliria, pues sólo puede .«crio la qu« 

v.of, conduzca al Bien; fin s u p r e m o de 

nues t r a existencia. 

T INIEBLAS Y L l Z. 

T*n ant i tét icos cerno esos do» té rmi»! 
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íios, .soíi el CutoIici.suio y e! (.'risliaiiis-

:mo, la Iglesia romana y el I'lvangelio 

de .lesús. La religión del Cruciücado 

fundada en la pureza del corazón, en la 

i 'raíernidad, on la cal idad, en (D amor 

universal; la religión de l íoum con to­

dos las iuipurezas h u m a n a s , la intole­

rancia, el apasionanúento y el ODIO; 

verdad, luz, espír i tu qiie vivifici), la 

inia; y la otra e r ror , t iniehlas. le | r í | qpe 

m a t a . Armonía , idea de corrección, 

suavidad, razón, convencimiento, a t r ac ­

ción: esto respira el Evangel io . Cpn 'u-

.sión, dureza , superst ición, increduli­

dad, repulsión; esto inspira la Ig-lesia 

que pre tende ser la cont inuadora del 

Cristo, y en realidad en su más absolu­

ta negación. 

Lláuiase aquella, Sania Madre, y traT 

la á sus hijos como no Ifis t ra ta | ' ia la 

• peor de las viadrafítras. En prueba de 

ello, vean nues t ros lectores la, copia li­

teral de la excomynióp qpe ofrpcífimos 

reproduci r y copif^mos l i teral inpnte, 

lanzadí^ por el t^rzobispq de (Sevilla con-

itra el periódico La Lucha, semanar io 

l ibre-pensador que, cpmo era na tura! , 

ba recibido con sarcást ica carcajada el 

nnti-cristianp anateui^ , pprp congra tu ­

lándose y agradeciendo el honor que 

A\i le ha dispensado y resul tará en cré­

dito y valor de la publicación seyillanft, 

que dice así; 

«Ya ven npes t ros lectores que exis­
ten justificados mptivos p a r a que la 
a l eg r í a y el j úb i lo nos r.ebosen has ta 
por cima de los cabellos. 

Pero ¿qué decimos? Nos hemos deja­
do llevar de nues t ro propio pontento, y 
vanagloriados y orgullosos por las infi­
ni tas felicitacioneg de que bemos sido 
objeto; al observar el cu^^so ordinar io 
de las funciones de nues t ro o rgan ismo; 
sil ver que no hemes perdido pi pl sueña 

ni el apet i to y que se encuen t ran nues­
t ras -iaffla y todas las pa r t e s de nues ­
t ro cuerpo como antes de la excomu­
nión, ni más l a rgas ni m á s cortas; y 
por úl t imo, al ensa r t a r en el rosario de 
nues t ras excomuniones la cuenta nú ­
mero cuATHO, no hemos tenidp presenta 
que tal vez la indiferencia ó desprecio 
con que nues t ros lec tores mi ran una 
excomunión, sea porque deí'conozcan 
los t é rminos en qpe esta se encuen t ra 
copcebida. 

Po r si a.sí fuera, damos copia l i teral 
de la excompnión parí), qup nues t ros 
lectores pbrpp PPP copocimienfp de 
causa. 

Tiemblen, horr ipí lense y lean; 

«En el nombre de Dios Omnipotente , 
»del Pad re , del Hijo y del Espír i tu S^n-
»to, de los santos Cánones, üe la S a n t a 
«Virgen María , Madre de Dios y de to­
adas las v i r tudes celestiales, de los án-
»geies y arcángeles , de los t ropos y de 
»las daíninaciones, Serafin y Querub in , 
»de Ips santps pa t r i a rcas y profetas, de 
»todps los ^póstolps y evangelis tas , de 
»las Santos Inocentes , únicos que fue-
»ron declarados dignos de can ta r el 
»nueyo cántico en presencia del É te r -
»no, de los Santos már t i res y Santos 
»Oonfespres, de las San tas Ví rgenes y 
«también de tpdps Ips Santos y elegidos 
»del Señpr: 

«Excomulgamos y ana temat izamos 
>4 este hereje (ó este impío) y lo .se-
«cupstramos de la San ta Iglesia de Dios, 
»á fin de que condenado á la pena eter-
»na, caiga en el ABISMO como Datan y 
»Aviron, y pomo todos los que se a t ré -
»vieran á decir al Dios fuerte: Apártate 
y>de nosotros que no queremos coíiocer tu 
hcamino. 

»Y a.sí como el fuego se a p a g a en el 
>mgua, así se a p a g u e su a lma en la 
»eternidaa de los siglos, á menos qíie 
»se enmendare y reconociere su culpa. 
-vAmen. 

^Maldito sea de Dios Padre , criador 
»de los hombres ; maldito sea de Dios 
»Hijo, que padeció por los hombres ; 
«maldito sea del Espí r i tu Santo , que 
«descendió sobre él en el baut i smo. 
«Maldígalo la San ta Cruz en que subió 
«Jesús t r iunfante por nues t ra salva-
«ción; M aldígalo la madre de Dios Ma-
»ria!-Santísima, s iempre v i rgen ; mald i -
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•>gak San MigueL custodio de las al­
emas sag-radas. Maldíganle también to­
ados los ángeles }' arcángeles, los príi;-
•>cipes y. las potestades, cou .toda la mi-
'dicjad'el ejército celeste. Maldíganle 
'^los numerosos patr iarcas y proiétas: 
•Mriáldígále Sáii Juan el Precusor, que 
wlerrámó ;el a g u a del bautismo sobre 
>/JesdB. Caiga sobre él la maldici' n de 
»Sari Pedro, San Pablo, San, A n d r é s j 
vtodo's los ̂ Apóstoles y lá de los demás 
->discípul,os de Jesucristo, y de los cuii-
>tros evángeb í tas , . cuya"'predicación 
'coiivirtió al., mundo entero, ^Maldito 
•'Sea por la maravillosa , .mucbedumbre 
•'de mártires y confesores que fueron 
•>gratqs á Dios por .sus buenas obras; 
••maldito.sea por el coro de las , sagra 
•'das vírgenes que despreciaron los bie-
•'Ues de est^ mimdo por a . i o r á Jesu-
>criato; maldito sea por todos los sán-
•>tos que de.sde principio del mupdo 
•>hasta ei fin de les si-ríos fueron y serán 
•^gratos á Dios. ?sláldíganie. en fin, la 
•tierra y tod't^s las cosas santas que con-
"tiene... Maldito sea á donde quiera 
-••que y'aj^i, ya esté eu su casa, éii el 
-••cainpo,'e,n camino, .ei-^^sendero, e n e l 
• bosííiue, en el a g u a ó eii la iglesia. 

^Maldito sea viviendo, mugiendo, co­
miendo, bebiendo, apagando el liam-

•h re, apagando la sed, cuaudo ayune , 
c u á n d o qonc'ilieel sVievo,cu;indoduer-

cuándo esté despierto, uuando pa-
sée,, cuando esté de pié, .cuando se 

^siente, cuando se a|Cueste,.. cuando tra-
•baje, cuándo desc/iñse, mingendM, ca-

<:<IIHI-O alfi&hotoimndú. ^ , . , 

»Malditás sean todas lás,:fuerzás d e 
•>>su cuerpo, nuildito sea por dentro, por 
•••fuer», en ^1 cabello y s^w los; sesos. 
'>Maldito sea en la. cabeza, en las sie-
.^uies, en la trente, en las orejas, en las 
^cejas. en los. ojos, pn las juegillás, en 
'•das maudibubas, ep Iji, nariz,, en los 
•^'.dientesincisivos', e.n loí? dientes mola-
'••res. en loslabjps, en la g a r g a n t a , en 
vlos bo'i .bros, en los bra'Z0s,.en 'íás.ma-
^mos, en los dedo-, en el ^ ,ecbo,, e n e l 
''>corazon,.en todas ias.partes in te rnas 
•>del cuerp.); en los ¡-ifiones, en lá ingle, 
•̂en el fe,'!'ur,¿ngeiiilalibM, en.los mus­

idos, en las rodillas, en, las piernas , en 
dos pies, en todas las articulaciones y 
>en las uñas. 

,^)Maldito sea en la. irabazón de.todás 
•• las parte,s de, sus ndembrQS¿,no lequor 
^ de sano ni up punto del cin!r])o desde 
^lo más alto do la cabeza ba.st.ala plan-
~ ta de loa pies. Maldígale Jp.sucr¡sto, 
'•Hijo de Dios vivo, con todo el poder de 

»su magestad, y levante contra él el 
«cielo con todas" las virtudes, que con-
otiene para entregar lo a la Ci. ndenacióu 
./eterna, si no se arrepintiere y confe-
»sase sü culpa. Amen. ¡Así le "suceda, 
así le suceda! Amen.» 

Esta es la Iglesia íomaná, maldicien­

do coíi saña hidrofóbíca en iiombrc do 

una religión -^ue es todo paz', todo mi­

sericordia, todoariior; invocando sacrí-

le.gamente el nombre de Dios, el Padre 

de la infinita Bondaá; y poniendo por 

pantalla de lá inhuuíanidad con que 

maldice, á Jesús, que predicó la reli­

gión más bumána , la qué pone el amor 

como objeto capital, que es el caniino 

de la regeneración, la puer t a de la di­

cha, el descenso del reino de Dios á la 

t ierra po'r el imperio'de la calidad. 

Comparemos ¿hora el lenguaje de 

los que se dicen r'eprosen'tantes de Cris­

to y escarneciendo líi divina predica­

ción, inaldicen á sus hermanos con el 

«Sermón de la Montaña» que eterna­

mente admirarán los hombres porque 

con esa doctrina,los corazones se abra ­

san en valídales de eterno amor. 

«y viendo las gentes , subió al monte; 

y sentándose, se l legaron a él sus dis­

cípulos. , . 

y .abriendo s'ú boca, les eiiseña'liá, di­

ciendo': 

Bienaventurados los pobres de espí-

ritti: poi-que de ellos es el reino de los 

cíeles'. 

Bienaventurados los <{MQ l loran: por-

qU$ ellos recibirán cDnsoíacióu. 

, Bienavoiituíados los luansosV porque 

ellos recibirán la tit,M"ra por heredad. 

Bienave,nturadQ3 los quo tienen ham-

bfe y sed de'jiísticia: poVque ellos serán 

ha'^tos. 

Bienaventurados los misei'icor'diosos': 

porque ellos alcanzarán misericordia. 
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Bienaventurados los l impios de co­

razón: porque verán á Dios. 

B i e n a r e n t u r a d o i los paciiicadorcs: 

po rque ellos serán l lamados hijos de 

Diot . 

Bienaventurados los que padecen 

persecuci -n por causa de la jnstici:.: 

porque de ellos es el reino de los ciclos. 

Bienaventurados sois, cuándo d» vi­

tuperasen , y 03 per.«iguierén, y dijesen 

de vosotros todo m a l por n i causa , 

mint iendo. 

Gózaos y a legraos ; porque vues t ra 

sue r t e es g r a n d e en los cielos: que a^í 

pe r s igu ie ren á los prcfetas, que fueróiL 

antes que vosotros. 

.Porque os díg»". que sivuest^-a jus t i ­

cia no f.icse m a y o r que la de los escri­

t a s y los fariseos, no entrare is en el 

reino de les cicles. 

Oirtes que fué dicho: No n a t a rá s ; 

m i » cm^qu i s ra que m a t a r e , será cúl­

p a l o del ju ic io . 

Más yo os digo, que cuníquiera qne 

»e e n r j i r e locair.ehte con su her • s i . o . 

«era cuipadodel jiiicio: y ci ialqnií ' raque 

di jcseá su h e r m a n o Kaca, srrácnli ')ado 

del concejo: y cualqt i iefaqne dijese. Fa­

tuo , será culpado di. 1 iníierno del fuego. 

P o r tan to .si t r igeses tü presente al 

íiltar. y alli te acordases que tu h e r m a ­

no íien ' algo cen t ra t i . 

Deja allí tu presci i te delante del al­

t a r , y vete; vuelve, p r imero en amistad 

con tu h e r m a n o , y entonces ven, y 

ofrece tu p resen te . 

Ccncíha te cOn tu adversiirio presto , 

eitttretanto que é t t á s con él en él ca i-

no ; porqr.c no acontezca que él a-'.ver-

sar io te e n t r e g u e al juez , y él jíiez te 

e n t r e g u e Ü a lguaci l , y kct.s echado en 

pris ión. 

P P cv^^ir, ir d.ig^, que no ía ídrác r.e-

allí, h.-iit;! que no pa-vues el ul t imo cua* 

dran 'e . 

Oi.ste¡s que 'ué dicho á k i ar t igt io*; 

ojo pe r ojo, y d ef:té por diei te : 

Más yo Oí- digo, r.obf re.-i.stais al mal : 

antes á cualquiera que te hir iere en. tu 

II egilla die.-.tra, vuélvele t ambién 1* 

o t ra . 

Y al que cuit icff ]oi .er tp áple i to , y 

t o m a r t e tii ropa, déjale t ambién la 

ci])a, 

Y á cua lquiera que te ca rga re por 

una milla, vé con él do», 

Al qi:e te pidiere , da l t ! y al que qui-

sí íre lon .a r de tí en ] ' rcstado, no le re-

tiiiaes. 

Oísteis qtie fué dicho: a m a r a s á tii 

p ró j imo, y a l c r recerás á tu eí iemigo: 

Más yo OK d igo, amad á vue t - t ros ei-.e-

m ' g o s , bendecid á los que os maldicen, 

haced bien á los que o« abcrl-ecen, y 

o r i d por les que os ultrajan y iiersi-

g i e u , 

i ' a ra que seáis hijos de v rec t ro Pad re 

qtie está en los cielo.s; quf hace que atu 

sol .-HIGA .«̂ oln-e ir.alos y biumbís, y l lue-

ve.s'b.i'e justf É é ii.JÍISTOÍ. 

Porqi;e si anuiréis á los que on a m s n , 

¿qi:é racon .persa tendréis? ¿no hacen 

t-\m! ien ío n ismo los pullicancis? 

Y t i aLiazáreií . á v u e t t r c í ne rmanoe 

so'an.ei; te. <qv.é hacéis demás? ¿.no ha-

e,. n tai b¡<n s.sí Ict Gontiie!..* 

Sed ])res vctoti-os p t r ' e c t c e , ccino 

vuestro F a d i e que estú en los cielos (« 

p-'i fecto.» 

(S in .v:!=teo. cap. V.) 

<;N jnzg .:eiá, p a r a que no seáis j uz ­

gados . . 

Po q r é c n él j . . ic io coi) q u í juz.g.its 

Eerei.'í j i zga io; ; y con k ineci la eos 

que n.edíi". (; v j \ e r ¿n á n.edir . 

Asi que , " o c r í s k s c c . h t , qu r qui«á¿-
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if»ii que los hombres hiciesen con vos-

• t r o í , a»! íambien haced vosotros cor 

t l l c í : porque e»ta es la ley, y los pro­

fetas. 

Y puardAcs de los falsos Profata.s, 

«¡ue vifBcn a vototrcs c (h vésíidcsd; ' 

ovejas, mas de dentro son l o ü c i r a p " -

ees. 

Por «US frutos los conÍDceréii". ¿CC 

ÍTf nsp uvas de los cspir.os 6 higos de 

loE abrojos? 

Asi todo bu ' 'n úrfeordeva bueiios 'rr,-

tos; mas él árbol maleado lleva malo:, 

fruto». 

Ko puede el bneb árbnl llevar malof 

frutos; ni el árbol nialeado llevar fru­

tos buenos. 

Todo árbol qué no hevá buen fruto, 

córtass y éehase en el negó. 

A-sí por sus ""rutos los conoceréis. 

Mo todo el que me dice. Señor, Se­

ñor, en t ra rá en el reino de los cielos-

mas el que hiciere la \ qh in t ad dé mi 

Padre que esCi cu los cielos. 

Muchos Ine dirán en aquel día: Se­

ñor . Señor, ¿no profetizamos en tu noni-

bre , y en tu no nbre lanzamos demo­

nios, y en tu iloaibre liicimós mucho.-

milagros? 

Y entonces los protes taré : N u n c a o.-

cono:;í: apar taos de mi, obradores de 

moblad. 

(San X{ iteo, cnp. VÍÍ.]», 

Cierta ente que son obra-'ores de 
rr'al aqiiellosqne dan íñi íos del maldi­
ción, y a ',;ñ;éups bó Vecor.ócerá Jesús; 
«on los •̂ 'álsoH ])r.qfetás;el urbol que debe 
cortarse .y echarse en el fuego. luios 
pHa;aráVi,..ha,5tfi, .él. ulti .̂ b cuadran te , 
porque háh m.ddecjdo á su he rmano , 
Si . ellos ron tinieblas, como ee luz el 
«Ser ón del M o n t e . P o r eso asistunr s 
¿ las po.strimerias de esa Iglesia qu<3 es 
k nerficióH de! fuiK'adór: por e, o en el 
ñp:]o d j Itíb lóc.?e á fcUf? anarrónicJe ana-

tpm-is. contestan lo.? e icómulgados co­
mo lo hace la Lucha en los si^'.uieut»# 
érmihos: 

«Kcsotrbs. en hombre del progreso, 
d i los m.ártirés de la cienci» y de lo i 
ap 'istoles de la ci%i!i/.ación, ])udiérF.rao» 
en j t isíá reciprocidad y en Uíodc nue«-
M-o perfecto derecho d'.-ue'onsa. malde­
cir ei odíosb padrón de igi:omin!a :-:ucial 
|ne se llama Cutolicismo; pudiéramos á 
uonibre del porvenir disipar pe r n;edio 
leí ana tema las deiisás y saúgriema» 
^olnb'rasdel pasado; pero como quiera 
•pm no nos l;iltan razones para sostener 
:!uestl-as idé"as ccin a rguü entes y prue­
bas, no PODCM os imi tar la conducta de 
¡os qtie á i:ombrB dsl pasado y sin ra-

-nos ni p ruebas Con qne sostener sus 
teorías echan inano. en su desesperada 
rabia é impotencia, del gastado recur­
so de las excomuniones. 

<Concpptuamca que el defenderno» 
le los ana temas de liorna seria, iu iiar 
•i! liéi'oe de Cervai;ftí.«; dando cuelúila-
'las co¡it!'a pellejcs ^aí•ics, ,vpor .'o uü.';-
'uo, miéiit'Vas el ;aiiasn-a hoir íble que. 
se ll;i;! a catcliei.Miio i.o píese; te a rgu-
! entos á argu'i er.íos'. p ruebas a prue-

1 as. seguiremos im])a.sil..le r.ucstra t^-
rca coniestando á Koma con nun uar-
cá K t i ca c a rea j ada.» 

S E d c i c N DK POLÉMICA. 

Los KRKOiíES r>?-: -.L.*. r ; . ; u v ¡ : v c i A > -

KESPKCiO AI. b'sr;;;iu.;MO. 

I. 

ICn tinfFírs nv.terio.r «ói-ir: de ^ r t i m -
lob dcdii'adcs al colega lo^íil neo-catóü-
00, hicimos notar que liabva g u a r d a d o 
com!)leio silencio respecto á nuest ra* 
afirmaciones \ \ g rgumen tos , hmitándo-
se á trun.gar y de.sfiguiár textos dft 
Alian Kardec, ])ei'o no los que exponen 
principioD^ nmdamentalfis de nuestr»!. 
dó.ctrina, y forjándose una cotia imagi­
nar ia y buja, que g ra tu i t a .y capricho-
saben'i':' b'-uti;;;; r;oi. ;-i i"-j.',bV« ds jvs,-



iiiritiriiéo, preíendiií impuyunr ia , des-
hucerla, I r i lurar lu , hundir la en el abis-
NID del ridículo y de la execraci^n. P e ­
ro combatió unos molinos de viento, un 
sólido y perdurab le editicio. que la fan-
lá.stii'u creación presen taba como un 
ente ridiculo vencible al p r imer ímpetu 
(leí auíb.nte cal/allero, y lo tuisuio que 
D. Ouijoie en su cédebre aven tu ra , sa-
¡ió ilescalabrad'a l.n Promncui'. como le 
Hconlecerá sieíaijre ai pa iadiu que in- | 
tente i n p u g n a r l o que íio hit estudiado 
ni conoce. 

En pié están aun todas i iuest ras afir- f 
niaciones T-xponiendo los principios fun­
damenta les del Espi r i t i smo, (jue íio h a 
I'cbatidü ni podrá rebáfcu" el periódico 
ultramontano'. ' Estos son. couio^ repeti­
das veces hemo.s dic.ho: Existencia de 
Dios, i iuncrtal idad d.d Espí r i tu , p lu ra ­
lidad de númdos y exi.stenciás, solidari­
dad universal , o.I'uiiinicációii coii él 
mundo invisible, prüí|Teso indednido 
por el camino de íá Caridad y la Cien­
cia que bá'ci'a Dios condiíceu' 

Múk, pues , conipletanieii te equivo­
cada Z.v Proviitcia al siipoiáery afirmar, 
porqi'c -s-i, que,los principios fundamen-
¡ales de n i ies t ra doct r ina soii lo cĵ iie el 
colega Uai/iíí b i za r r amen te «espíri tus 
'•spiriíis: JS./> los niédiuiiis y . las cóiiiu-
incaciu!if;s.' Ya heñios visto los dislates 
en que iu'ciírrió ál ocuparse de los esiií-
r i tus , que. baut izaba , sin sentido coiiiün 
ni gniuVjlicál, con el epí te to de «espiri-
listtis.'/- j'lu esta segunda serie de a r t í -
culo.s, na remos ver los errÓreis ,ei) que 
cae a l t r a t a r de los lüéduiíiis y de la.-
curuiiuicaciouBS, que tanibieii coloca 
en t re los principios fuiidaa:eiitáles del 
Espiritisni >. doctrina, abso lu tan ien te 
iaüepeudieníe de unos y ot ras , y ciiyo 
objetivo esencial es, como dice Alian 
Kardec en,el ñna l de la p r imera pa r t e 
átí M Libro d'i ¿oy Mediu/m-r. «Que el 
h o m b r e la h a g a servir p a r a s í i UICJORA-
inieuto tnoral.» Por eso cuaiido quere­
mos dar á conocer (d Espir i t ismo coi­
las obras de Allüu Kardec , el p r imer li­
b ro qu ' p raeu ios eu manos do quien 

desea formar exacta idea, es El Eeo.ii-
jelio según el Espifilismo, que La Pro­
vincia se g u a r d a bien de mencionar , 
porque no podría refutar ese códig|b de 
;.oral universal , esa ley evanjrélica en­

señada por los l 'lspíritus. y que nadie 
•lodrá a t r ibu i r ál demonio, sopeña, de 
confesar que se, ha convertido en fer­
viente ápó.stol.del cri'stianis'IIO. 

Tiene_ buen cuidado el periódico ul­
t r amon tano de no examinar, la ci lada 
obra , ni El Libro de los Espiritas, pa r ­
te filosófica de la ciepcia espirit ista, ni 
las demás obras fündañíentalesde Allaii 
Kardec;, liniita su crít ica ál l ibro que 
sólo es de enseñanza coinpleu. 'entaria; 
y de él se fija ünicám'eiite en detalles 
accesorios que no son doctr ina nnáni - . 
memente ádmi,tid'a por los espiri t istas, 
confórines eu las bases esenciales que • 
hemos señalado. _ , j 

Sin embargo , dice L^a, Provincia en­
fáticamente que ,va á „ d a r á conocer á 
quien los ignore los principios y p rác t i ­
cas fundamentales del Espir i t ismo. De 
n inguno de .ellos se CJ'cupó eñ sus t res 
pr imeros ar t ículos , que dejamos con­
testados. Al exaui inar y refutar e l cua i -
to ar t iculo en que, bajci el epígrafe 
«Errores e'spiriti.stas.» se octipa de lo.s 
médiums, pondremos de máiiifiesto que 
la pretenciosa impugnación de aquel 
periódico, no es II as que uu cumulo dt; 
er rores respecto al Espirit isuio. 

i^'ara convencerse de (¿lio. no liay más 
que leer los artículo.s de La Provincia 
y estudiar desp'úés cualquiera de las 
obras en que se e.xponenlos priucipios 
ó cuerpo de doctr ina dpié en el campo de 
la filosofía se coiioce con el nombre de 
psi'cologitíino moderiió o Espir i t i smo. 

ESPlRlTISMí) TRASCENDENTAL' . 

v t L . 

Dios no casliga.—Qaien sefalk'gse cas­

tiga, as el esplritií á si mismo. 

Co'ibo un e r ror trac por leg í t ima con-



VA. I R I S DK P A H , 

rocueiicia otros (¿rrorcs, luiy que fijarse 
iiiucho en los principios qne sp sientan, 
y analizarlos toúos con iniíiarcial dete-
ii inüeuto. 

La creencia vulgar de que Mas oasU-
(¡a á los espiritus culpables, ha podido 
producir la de que espirUwfalta á las 
legeos de Dios; y si í!,quella fuese cierta, 
esta se encontrar ia en el seno de la ló­
gica. Tan^bien pudiera h a b e r aconteci­
do lo contrar io ; que de la creencia de 
que el espíritu, falta á las leyes divinas, 
se hub ie ra deducido el castigo d& Dios i 
los espiritas rebeldes. Cualquierva de es­
tas ideas que se hayfi toipado por jmn-
cipio, es igualmente absurda . 

Ya lo hemos visto eu la falla y \n-
nios ahora á demostrar lo en el castigo. 

Solo la ley diyipa impera en el Lp i -
xerso; la ley del bien. 

Y la ley del bien, es la ley de la feli­
cidad, la ley del premio. 

El castigo divino no existe, en la ver­
dade ra acepción del concepto. 

Dios, solo premia . 
Si Dios castiga ra, prodpci r ia la pena, 

el d isgus to , el dolor, la desgrac ia , la 
dese.spoí'ación; descenderla de su infl-
nito bien ]};iY^ realizarse en QI relativo 
bien. 

Y Dios no puede sip dejar de ser Dios, 
realizarse sino en Su naturalez,a, p ro­
pia , en la prác t ica del sumo bien. 

El castigo divino ser ía , por otro la^ 
do, la divina jus t ic ia ; porque no fal­
tando el espír i tu á la voluntad de Dios 
en n ingún concepto, cumpliendo ex-
t r ic tamente sus prescripciones -en el 
cumpl imiento de la ley, no existe moti­
vo a lguno para que .S(Í le cas t igue; y el 
castigo inmerecido .seria una crueldad, 
una injusticia, que anulando la bon­
dad, la misericordia y la just ic ia de 
Dios, anu la r la su existencia. 

La creencia en el castigo divino, es 
iui e r ror a teo . 

Quien se falta y so castiga e.s el espí­
r i tu á sí mismo en efecto: 

La facultad n a t u r a l de sentir que el 
/-.spírifu posee, se de te rmina de t res 
modos; eomo stasibilidad, como sensa­

ción y como sentin/ientu: y e,süj, propie­
dad de aiaetarsíí (d espiririi por si nñs -
mo y por cuanto .extraño á él se rela­
ciona, es li! cpusa de su bien, porque es 
la ])ercepciün del jdacer; lo que le haei" 
po.íitiva la dicl|:j; l.o qite le renlizít en la 
felicidaq. 

J / . (íonzalfi:, 
(Confin.utfra.J 

M I g C E E - i N E A , 

Ei conocido material ista iVaiicés M, 
Alfredo ixaquet, dio el ir.vierno ])i!sado 
ep la sala del boulevard de las Tapu-
chiní^s, en París , una serie de conferen­
cias sobre «la esencia de la materia. . ' 
Des¡)nes de consagra r varias sesiones a 
la refutación del cspir i tual ismo. no en 
la filosofía racional sino en los dogmas 
religios.QS, anunció una l í l t i na confe­
rencia en la cual se proponía examimir 
la revelación ipoderna; 1»? manifesta­
ciones nuevas que se afirman en el do­
minio exper imenta l , y que clasificaba, 
así: los milagros, los hpt'bos iníiguéti-
cos y los hechos espiri t istas, 

El dist inguido químico Naquet , que 
lia ejercido brilbli i temente la mcdiciiiit. 
y es upa autoridivd científica, demostró 
en aquella tíltima oonferencia descono-

1 cimiento completo de la mater ia espi­
ritista de que t r a t aba , pues asimiló los 
fenómenos que nosotros es tudiamos, 
universal ineute a tes t iguados y desin­
te resadamente producidos, á las leyen­
das devotas que la ignorancia y supers ­
tición han p ropagado , á las e.speculn-
cíones médico-religiosas en que los fie­
les ponen todos los gas tos y el culto 
saca todos los beneficios. 

Como supremo y victoi'ioso "¡irgu-
men to hizo nna observación coucln-
yen te : « por lo deijiás. es de notar 
que los hechos espir i t is tas tieium bue­
nas razones para no revelarse a l a cien­
cia, porque j a m á s los ha a tes t iguado 
n ingún sabio. 

Y esto lo decia M, Naque t en el mo-



manto en qne los hombres da ciencin 
más disting'uidcs publ icaban nueva;-
obi-f-s pa r a renovar sus declaracione. 
respecto á la realidad de lus fenómeno; 
t sp i r i í i sms , cinco años despties de apa 
recer en el periódico ciei^tifico mas no 
íftble íle L ú r l r e s los ar t ículos del sabio 
químico WiUiam Crookes , re la tando 
í u s experiencias , ar t ículos t raduc idoí ' 
luego al francés; y un afio después D E 
atiarecer el l ibro espir i t is ta del profesoí 
de A S T R C N O T I I A de la universidad di. 
Leipzig, M. Zollner. 

La i lust rada espi ' i t i s ta seiíora Co-
cbet . que asistía á lâ  conferencia de la 
«ala de las Capuchinas , al oir la er ró­
nea afirmación de M. Naque t , pasó al 
o rador un billete concebido ^n estot 
t é rminos ; 

«Como positivista debíais t ene r en 
»cueníB. las experiencias r igorosamen-
t te científicas hechas por Croo .es, 
.»Cox, Alfredo Wallace, de 1» Acade I it. 
•vrcttl de Londres , y las que Zobner . 
>Fechner V VVeber han hecho en Ale-
>'.T.auia. Todos esos s.'ibio.'i, a í i rman des-
:»pue.s de e i á . u e n , lo que V. uie^'a d 

El coníerencisu te . dei^puts de l e t r el 
b ü l e t í , dijo: « i í e hablan de experien­
cias espiritii'.tas heclnis por sabios D E 
JuTls-tírr* y de Alemania, ü/¡iera!>.i csk 
hecht.» 

Siempre lo mismo. Cuf,ndo a lg 'u i 
•ábio nieg.-!. la reabdad de los fenóme­
no» espiritista», «s que no losi h a t»tu-
diado ni conoce las inves t igacionts que 
otroe h ic i í ron *n el t e r reno científico. 

PAOFLLTUA, 

Llamamos 1* atención de loijóyere»; 
«ico*tumbr,IDO8 á resolver problemas d 
MaíemáticRS, ya que , por fortuna, tai. 
•os se cuen tan hoy e« nuas t ro pueblo 
k i c i » el in teresant» p rob lema que si-

Se TR«TA de saber quién es el Padre . 
?1 Hijo Y quién fl S»pli ítu San to 

í que alude est . ' f ra ' r •n to , on» torna-
nos de uno de 1'» más g randes hom-

hr?s que cuenta el catolicis I o en nuw-. 
tr.) s iglo. 

He aquí í ihrra el <"rngmcntc: 
«-•Ulí está kl Dios católico, uno y t r i ­

no; uno en esencia, t r ino en l i s perso­
nas . El P a d r e engendra e t e inau ' en te Á 
su Hijo, y del Píidrc y del l i j o proce­
de e te rnamente el Espír i tu Kan'o. Y EL 
Es])íritu Santo es D.oi, y EL Hijo E» 
Dios, y el Pad re e« Dios; y Dios 
no t i au í p lura l , po rqus no es más 
que un Dios, t r ino en las ])ersonnB Y 
uno "n esencia. El Espí r i tu San to ES 
Dios, como el Padre , pero no es Padre ; 
es Dios como el Hijo, pero no es Hijo, 
El Hijo es Dios como el Espír i tu San­
to, pero no es Espír i tu Santo ; ES Dios 
como el Pad re , pero no es P a d r e : el 
Pad re es Dios como el Hijo, pero no ei; 
Hijo; ES Dios como el E<piritu S a n t o , 
pero no ea Espír i tu Santo.» 

La inmor t i l i dad á quien lo t c i e r t» . 

[Lat D»mni(*ftt.) 

ADVERTENCIA. 

Roffam'x ¿ nuetlrot €')onadot que se 
hal'en fii dticubierto, rtmiii.t i la mt-
yor breo-edad¡t.osi'ilt, ti inpirlt dil >?•»-

R E V I S T -V 

fsiuditt Piicolájiet». 

TntfreB-nts per i ' . ^ ' io espiri t ista QW* 
se publ ica fu Earcel - .n i . 

Cin :o pesetas al año, 
Ad.uin¡«tra,ción: Balmss, 8, pr inc ipal . 
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